
A tres años de la
conflagración en
Veracruz, sólo una
persona detenida
■■ Funcionarios se negaron a
realizar pruebas de ADN para
identificar los restos de un niño
considerado “la víctima 30”

Se redujo 9 mil
500 mdd la deuda
externa respecto
al saldo de 2004
■■ Al cierre de noviembre pasa-
do el monto se ubicó en 68 mil
500 millones de dólares
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CHILCHOTA, MICH., 30 DE DICIEMBRE. Gonzalo
Hurtado y Genaro Barajas saltaron literal-
mente de la tierra al lodo en dos años.
Dejaron plantíos en Fresno, California, para
dedicarse a elaborar manualmente un millar
de ladrillos diarios con los que miles de
migrantes, lo mismo en Michoacán que en
Guanajuato, fantasean construyendo símiles
de “castillos”, derruyendo sus viejos y
pequeños inmuebles para levantar dos o tres
pisos de una casa adonde vendrán a morir
dentro de algunos años.

Es la explosión de la industria de la cons-
trucción provocada por los mexicanos que
trabajan o radican en Estados Unidos.
Invierten poco más de 50 por ciento de su
salario al año (un promedio de 25 mil dóla-
res) en el levantamiento de casas, algunas
exóticas y espaciosas, en los estados que
conforman la región del Bajío, área con el
porcentaje más alto de migración. Muchos
llaman a este boom la “locura mexicano-
americana”, porque los arquitectos convier-
ten en realidad todas las fantasías de los
migrantes con novedosos trazos de viviendas
que casi siempre permanecerán sin ningún
habitante.

“Véalo así: están construyendo para
morir”, dice Genaro Barajas con el lodo
hasta el cuello, cansado de una jornada de 12
horas y un millar de tabiques apilados a un
lado de la carretera. Se ve cansado, pero su
rostro luce lleno de satisfacción, porque sabe
que venderá ese material a sus paisanos
migrantes, quienes sin control construyen un
promedio de 40 casas al año en cada uno de

los poblados sin vida, fantasmas.
La elaboración de tabique es una indus-

tria pujante lo mismo en Chilchota que en
Churintzio o Huaniqueo, Michoacán, así
como en Acámbaro, Salvatierra, Apaseo el
Grande y Apaseo el Alto, Guanajuato. La
vida económica en la región pasa necesaria-
mente por la construcción y, en menor
impacto, por la cosecha de fresa y tomate.

La vida del ladrillero es pesada, asegura
Gonzalo Hurtado; son jornadas diarias de 12
horas, cargan tres toneladas diarias de tabi-
que, viven entre el lodo –que sirve como una
especie de pasta negra para formar el mate-
rial– y se enfrentan a una labor en la que el
calor es presencia cotidiana.

“Es la única forma de hacer dinero en esta
zona de los Nogales”, señala Genaro Barajas,
quien acepta que los ladrillos son una de las
pocas fuentes de trabajo que existen para evi-
tar la migración a Estados Unidos. Chilchota
es un poblado que formalmente tiene unas 2
mil personas, pero 60 por ciento se encuen-
tran viviendo en Fresno, California.

La economía y la vida cotidiana en
Chilchota, como la de la mayoría de las
regiones del Bajío, dependen de la inversión
de los migrantes y de sus relaciones familia-
res.

“La mayoría se van para allá, pero aquí
vienen a invertir. Todas las nuevas casas (la
mayoría sin terminar) que mira son de los
que están del otro lado. Esto sí da, pero se
necesita mucho trabajo, es duro”, reconoce

Gonzalo Hurtado, y aclara que vale la pena,
“porque cuando la raza viene” el negocio sí
es negocio.

“Aquí queda la mitad, la otra mitad se va
a la temporada de trabajo. Nos quedamos
algunos para cuidar el pueblo, porque en
otros sólo los perros viven, y viven bien.

“Aquí la gente que se queda trabaja en
esto del tabique. Los más jóvenes vienen por
pura distracción. Algunos van al campo, pero
les pagan 100 pesos, 90 pesos por día, y no
alcanza. Aquí agarran más dinero, 250 al día,
300 pesos, así que es un poquito más”, rela-
ta Gonzalo Hurtado, quien reconoce que
cada año se van más adolescentes a Estados
Unidos, “pues aquí el trabajo es pesado y le
sacan”.

Hace una pausa para concluir: “Es pesado
el trabajo, por eso se van, para ver si encuen-
tran algo con más plata del otro lado”.

Abandono y mala paga
La mitad o más de los habitantes de
Chilchota, como muchos michoacanos y
guanajuatenses, viven en Fresno, California.
De este lado las tierras han sido abandona-
das; a lo largo de 500 kilómetros se vuelve
extraño ver personas trabajando el campo,
tupido de pasto marchito. En la región se
reconoce que los hombres de Chilchota son
de los que menos ganan en Fresno.

Un informe reciente del Centro
Hispánico Pew confirma lo que se dice de
boca en boca en el Bajío. Los migrantes que
ganan menos son los que residen en Fresno,
California, que en su mayoría trabajan en la
agricultura. El estudio señala que los emple-
os en la industria de la construcción dominan
en Atlanta, Dallas y Raleigh; hotelería en
Nueva York, manufactura en Chicago y agri-
cultura en Fresno.

Algunos resultados indican que muchos
indocumentados dejaron los trabajos en su
país para ganar sueldos más altos en Estados
Unidos. Se calcula que unos 6.3 millones de
mexicanos residen ilegalmente ahí, de los
cuales más de 35 por ciento son del Bajío,
sobre todo de Michoacán y Guanajuato, pero
también de Jalisco, Zacatecas y Durango. Si
bien muchos tenían empleo en México, pasa-
ron sin documentos la frontera en busca de
mejores perspectivas.

El estudio precisa que el sueldo medio
semanal de los encuestados es de 300 dóla-
res. Las mujeres, los que no hablan inglés y
los que carecen de una identificación del
gobierno de Estados Unidos tienen sueldos
más bajos.

Migrantes que viven en EU ordenan
levantar casas en pueblos fantasmas
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El Bajío: construyendo para morir
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